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Nijinsky con botas

Se hablaba de Marco van Basten en presente, pero se pensaba en pasado. Ahora es pretérito definitivo. Se ha retirado del fútbol con 30 años, después de casi tres años de inactividad masacrado por las lesiones de las rodillas y envuelto en el olor a cloroformo de una interminable sucesión de operaciones. Casi parece remoto aquel 23 de mayo de 1993, su último partido con la casaca rojinegra del Milan, la final contra el Olímpico de Marsella. Capello apeló a su nombre, a su prestigio, al temor reverencial que infundía a los defensas, para ganar el partido, pero Van Basten estaba definitivamente herido después de cinco meses de baja. Por primera vez, Van Basten no pudo dirigir al Milan a la victoria. Abandonó el campo en el minuto 85, sustituido por un jugador de la tropa corriente, Eranio, y prosiguió el triste periplo de clínicas que ha terminado ahora. El jueves pasado anunció su retirada y el fútbol se llenó de la nostalgia que provoca el adiós de los jugadores irrepetibles. Podría haber bailado en el Kirov con botines y tacos metálicos. Era un Nijinsky imposible, entronizado sobre una estatura superlativa -1,87- y una elegancia natural que e impedía desarmarse en cualquiera de las suertes el juego. Incluso cuando buscaba la pelota dividida frente al pie grande de los centrales, Van Basten tenía un aire regio, una dignidad estética que causaba asombro. Había una suerte de magnificencia en todo su repertorio, que era enorme. Cabeceaba como un inglés, tocaba como un argentino y su regate, largo o corto, tenía el aroma exquisito de su maestro: Johan Cruyff. Los remates eran exactos, sin el barroquismo de Romario, pero con la misma precisión. Cazaba el gol de mil maneras diferentes con un leve empuje a la pelota, con un remate violento (sus voleas y tijeras serán inolvidables) o con una descarga sobre un regate imperial. Y la figura siempre compuesta, equilibrada, casi solemne. El temperamento tampoco le faltó. Estábamos ante un ganador. Todo lo que hacía Van Basten mejoraba la jugada, y si era en un partido trascendente, la mejora era decisiva para dar la victoria a sus dos equipos, el Ajax y el Milan. Lo dicen los números: tres Ligas, tres Copas de Holanda y una Recopa con el Ajax; tres scudettos, dos Copas de Europa y dos Copas Intercontinentales con el Milan. Y la célebre Eurocopa con la selección holandesa en 1988, donde dejó para el recuerdo varios goles memorables y donde verdaderamente alcanzó la categoría de heredero de Cruyff.
Llegó al Ajax cuando Cruyff salía. Literalmente. Una tarde de abril de 1982 sustituyó al viejo maestro en un partido Ajax-Nimega. Siempre dijo Cruyff que aquel muchacho era el mejor de su generación, el jugador que quería para sus equipos. Lo tuvo en el Ajax, pero no lo consiguió para el Barcelona. Cuentan que Berlusconi sufrió un flechazo cuando revisó un vídeo con los goles de Van Basten en su última temporada en el Ajax. Le contrató junto a Gullit y allí comenzó la era del Milan.
Un día de 1987 le preguntaron a Maradona por Gullit, efervescente en su primera temporada en el Milan. "El bueno es el otro holandés", contestó Maradona. Aposté por un jugador que sólo jugó 11 partidos de Liga, debilitado todavía por su primera lesión en la rodilla. Meses antes, le había cazado un tal Riekerink, defensa del Groningen, uno de los muchos que apuntaron fijo contra la pierna de Van Basten.
El tiempo confirmó el pronóstico de Maradona. Van Basten superó la exuberancia de Gullit simplemente porque era mejor futbolista. Por eso fue normal que el punto de referencia en el Milan cambiara en apenas un año de Gullit a Van Basten. En San Siro, la gente guapa acudía con postizos de pelo a lo Gullit, pero la tranquilidad milanista descansaba sin duda sobre el talento de Van Basten, uno de los tres jugadores -Cruyff y Platini son los otros dos- que ha conseguido en tres ocasiones el Balón de Oro como mejor futbolista europeo.
Finalmente se convirtió en el símbolo de un equipo inabordable. Tenía títulos, dinero y prestigio. Le faltó algo de felicidad porque siempre echó en falta la presencia de Cruyff. Quizá por eso resultó difícil su relación con Arrigo Sacchi, el célebre entrenador del Milan. Le acusó de mecánico, de poner el sistema por encima de los jugadores, de rehuir cada vez más el ataque. Añoraba a Cruyff. Mientras tanto, su carrera comenzaba a quebrarse por el lado de la de rodilla. Seis operaciones en siete años. El final se hizo irremediable en 1993. Como un cid rojinegro salió maltrecho a disputar la final de la Copa de Europa al Olímpico de Marsella. Nunca más volvió a jugar. Apenas tenía 28 años, pero ya se había atrevido a llamar a las puertas del cielo que cobija a Pelé, Di Stéfano, Maradona y Cruyff.

El País, Madrid, 20 de agosto de 1995.
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Eterno Ronaldo

Si alguien observa la pierna derecha de Ronaldo, verá con horror una cremallera de veinte centímetros que le recorre todo el lateral de la rodilla. Más que el resultado de una lesión parece una herida de guerra. Es imposible jugar al fútbol con ese costurón. A Ronaldo le abrieron dos veces la rodilla para repararle el tendón rotuliano, perdió dos temporadas y nunca volvió a doblar la pierna con normalidad. No podía agacharse ni para sacarse la foto de rigor antes de los partidos.
Ronaldo ha tenido dos carreras como futbolista. La primera le convirtió en el jugador más famoso del mundo y probablemente el mejor. O al menos, el más decisivo. Cuando los futbolistas todavía no han alcanzado su plenitud, Ronaldo era un vendaval que ganaba partidos desde cualquier posición en el campo. Su irresistible combinación de potencia y velocidad escondía una sabiduría natural en el área. No era el más elegante de los jugadores, pero sus soluciones en el área resultaban exquisitas.
En su etapa de esplendor fue el candidato más creíble para unirse a las cuatro coronas del fútbol: Di Stéfano, Pelé, Cruyff y Maradona. Algunos de sus goles asombraron por desconocidos. El tanto que marcó en Compostela es inolvidable porque Ronaldo no ofició de jugador: era la naturaleza desatada. Ese gol produjo pánico en los rivales porque no se podían vacunar del efecto Ronaldo.
Parafraseando a Butragueño, aquel Ronaldo era un futbolista superior. Reunía a Maurice Green, Messi y Romario en una pieza de 1,80 y 80 kilos. Es decir, un sprinter capaz de regatear a cuatro defensas y cerrar la jugada con un sutil remate al rincón. Ese período feliz de su carrera, sólo alterado por el inquietante episodio que precedió a la final del Mundial de Francia, se frustró con las lesiones que le trituraron la rodilla.
Ronaldo regresó de donde no ha vuelto nadie. No hay antecedentes de jugadores que superen una lesión terminal y se mantengan en la cima del fútbol. Ronaldo volvió. Nunca fue el mismo, ni lo pretendió. Tampoco en el aspecto vital. De su frontal batalla contra el pesimismo general, salió un hombre dispuesto a disfrutar de la vida como los enfermos que se burlan de la muerte. Cuando menos, se trata de una respuesta comprensible.
La segunda trayectoria como jugador es menos imponente, pero más novelesca. Apenas un mes y medio después de regresar al fútbol con el Inter ganó la Copa del Mundo y encabezó la lista de goleadores. El Mundial de 2002 le perteneció a Ronaldo y su imprevista aventura. Volvió el gran jugador y la fascinación que provocaba.
Su llegada al Real Madrid se produjo entre dudas. Los más optimistas le daban un máximo de veinticinco partidos por temporada. Su contundente respuesta evitó el debate. Con el sentido de la oportunidad que sólo tienen los mejores, marcó su primer gol con el Madrid en la primera pelota que tocó.
Cualquier reproche a Ronaldo no puede ocultar su eficacia como goleador y la dependencia que generó en el equipo. En buena medida, el Madrid de los últimos años vivió pendiente de Ronaldo, hasta el punto de reducir su juego a la búsqueda del delantero brasileño. Dijo Valdano que cuando atacaba Ronaldo, atacaba una manada. Media manada, quizá, pero suficiente para aterrar a los defensas.
Para el fútbol español ha sido un privilegio disfrutar del primer y segundo Ronaldo. Ahora, con treinta y un años, acaba de sufrir otro trallazo. Un nuevo costurón recorrerá su pierna izquierda. Todas las apuestas le borran del fútbol. Veremos. En cualquier caso, Ronaldo ya ha salido vencedor. Siempre se le recordará entre los mejores que ha dado el fútbol.

Marca, 15 de febrero de 2008.



Planetario Iniesta

“Todos mis jugadores merecen este tipo de recompensas, pero si me alegro por alguno es por Andrés [Iniesta], porque representa los mejores valores del fútbol y del Barça”, declaró Pep Guardiola en Stamford Bridge ante la estupefacta mirada de los periodistas ingleses, muchos de ellos practicantes de la ética del embudo: generosa para nosotros, estrecha para los demás. Su pataleo con la actuación del árbitro olvida episodios recientes y lejanos. Olvida, por ejemplo, lo que John Terry manifestó tras el partido del Camp Nou, donde el equipo inglés se benefició de varias decisiones. “El árbitro ha demostrado una gran personalidad. Ha sido capaz de aguantar la presión del público”, manifestó Terry. Pues eso.
Mientras los ingleses rumiaban la derrota de un equipo estimable, pero feo, tosco y tacañón -el cambio de Drogba por Belleti le pagó al Chelsea unos pésimos dividendos-, el técnico del Barça celebraba la actuación de un jugador ejemplar, una de las luminarias de nuestro tiempo y uno de los futbolistas más queridos de España. Poco a poco, la imagen de Iniesta comienza a esponjar entre los aficionados por todo aquello que tiene el fútbol de bueno. De excepcional, en su caso.
Las cualidades de Iniesta han emergido en los últimos años con la misma naturalidad que su juego. Si al fútbol le cabe un manual, nadie lo interpreta mejor que este jugador. Tiene todas las respuestas para todos los desafíos. Es un mago de la técnica, un reloj con la pelota, un estratega y un líder, no de los vociferantes caudillos que juegan con el ojo puesto en el graderío, sino de los silenciosos guerreros que animan a su equipo con el ejemplo.
En su pálida y pequeña figura no se adivinan a simple vista las cualidades del guerrero. En realidad, se trata de esa capacidad que tiene Iniesta para confundir a todos. Sus pies miran hacia un lado y el balón aparece por otro. Su cuerpo anuncia una cosa, pero la solución es otra. Su menuda carrocería invita al desamparo, pero pocos jugadores en el mundo utilizan mejor el chasis para ganar en el cuerpo a cuerpo. Es curioso cómo Iniesta, que es el futbolista creíble por naturaleza, maneja tan bien el engaño para marcar diferencias.
También engaña su apacible personalidad. En un equipo donde hay al menos media docena de personalidades muy marcadas -desde el entrenador a Eto’o y Henry pasando por Puyol, Xavi y Messi-, Iniesta ha demostrado la importancia del líder real, el que jamás se rinde, cualesquiera que sean las circunstancias. Cada vez son más los partidos donde el centrocampista del Barça se erige en bandera frente a causas que parecen perdidas.
En Stamford Bridge, dos futbolistas se resistieron como nadie a la derrota. Uno fue el joven Piqué, cuyo atrevimiento resultó decisivo en los últimos minutos del encuentro. En las peores circunstancias -desventaja en el marcador y en el número de jugadores-, Piqué aprovechó la concesión de Hiddink -el cambio de Drogba por Belleti- para ingresar repetidamente en el medio campo y generar desconcierto en el Chelsea. El otro invencible fue Iniesta.
Nadie recibió más castigo, ni nadie generó tantos problemas en la impermeable defensa del equipo inglés. Cada jugada consistía en atravesar un campo de minas, que Iniesta atravesaba a pecho descubierto. Mientras a su lado comenzaban a observarse señales de angustia y hasta de decaimiento, la frágil figura de Iniesta avanzaba con su maestría habitual entre los afilados tacos de Essien, Bossingwa y Ballack. Fue una demostración emocionante de coraje y liderazgo, del real, no del impostado que tan bien manejan los demagogos.
Su gol le consagró en todos los sentidos. El fútbol mundial ya tiene un nuevo héroe. Hay un reconocimiento clamoroso del pequeño y silencioso astro del Barça, el jugador que representa como ninguno los mejores valores del juego sin ninguna de sus lacras. Por eso era querido y respetado en España. Ahora ha roto fronteras. La escala de Iniesta es definitivamente planetaria, y el fútbol se alegra por ello.

Marca, 8 de mayo de 2009.



Poder absoluto

En la naturaleza de Michael Jordan ha prevalecido el dominio absoluto de todas aquellas actividades relacionadas con su profesión. No sólo ha sido el mejor, sino que ha utilizado su poder en todas las áreas que han afectado a su formidable carrera. Como jugador, Jordan definió sus características a su conveniencia. Antes que a nadie se dominó a sí mismo, hasta el punto de configurar sucesivos Jordans a lo largo de sus 18 años en la cumbre del deporte. En Carolina del Norte fue un maravilloso atleta con dos cualidades añadidas: la inteligencia para incorporar los conceptos de Dean Smith, su legendario entrenador, y el instinto ganador que nunca le abandonaría. En su primer año en Carolina del Norte, concedió el título universitario a su equipo con un tiro en los últimos segundos.
Aquel Jordan salió de la universidad con un prestigio inmenso, pero con algunas sospechas sobre su juego (fue tercero en la elección de jugadores para la NBA en 1984). Decían que le faltaba tiro, lacra muy considerable en un escolta. Pero en otra prueba de dominio, terminó por convertirse en un tirador fabuloso, uno que ganó partidos, finales y títulos con lanzamientos impensables en las circunstancias más difíciles. En su momento de mayor esplendor físico, algunos especialistas tuvieron la osadía de considerarle un perdedor. Eran los años de Magic Johnson y Kareem Abdul Jabbar con los Lakers; de Larry Bird y Kevin McHale en los Celtics; de los terribles Pistons. Se ponía en duda su capacidad para integrar sus enormes condiciones en las necesidades del equipo. Otra equivocación.
Jordan no sólo hizo mejor a su equipo, sino que lo condujo a cotas excelsas. Contra el criterio dominante, que coloca en un lugar prevalente a los pivotes y aleros altos, los Bulls conquistaron seis títulos de la NBA conducidos por un escolta. Resultó que el jugador más espectacular de la Liga, el autor de maravillosas proezas individuales, el sempiterno máximo anotador, también ejercía su dominio en los aspectos colectivos.
Desmontados los prejuicios sobre su presunto egoísmo y sobre aquellas primeras carencias en el tiro, Jordan extendió su poder sobre el juego. Defendía, reboteaba, taponaba, pasaba y tiraba como ningún otro. Y sobre todo, lo hacía en los momentos decisivos, cuando lo que se decidía era la victoria. En ese aspecto, ningún jugador ha resultado más trascendental.
Pero lo más asombroso de Jordan fue su capacidad para modificarse como jugador y mantener su autoridad sobre las nuevas generaciones de la NBA. Si antes de su primera retirada Jordan era un imparable atleta en ebullición, su regreso significó un cambio notable en su estilo. Decidió dominar a sus adversarios desde la inteligencia. Sus movimientos se hicieron más económicos; sus explosiones, menos frecuentes. Un Jordan distinto, pero apasionante, quizá más valioso por la sabiduría que ha demostrado en la conquista de los tres últimos campeonatos.
Y queda otra muestra definitiva sobre su capacidad de poder: la industria. En una época donde las estrellas del deporte son parte muy visible, pero subsidiarias, del mercado que se mueve a su alrededor, Jordan ha ejercido una autoridad incuestionable. Al contrario que Maradona o Ronaldo, dos grandiosos deportistas oprimidos por el peso de los negocios que ellos mismos han generado, Jordan decidió que también estaba en condiciones de utilizar el poder sobre la industria. Como en las canchas de juego, estableció su dominio en los despachos y especialmente en su relación con Nike. En realidad, en eso ha consistido su fascinante carrera: en un ejercicio de poder, el más absoluto y brillante que ha conocido la historia del deporte.

El País, Madrid, 14 de enero de 1999.
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Mucho más que un campeón

Fernando Alonso se coronó campeón del mundo de Fórmula 1 en Interlagos, acontecimiento que trasciende los márgenes de lo deportivo para convertirse en un fenómeno social. Nunca como ahora se ha asistido con tanto entusiasmo al nacimiento de un gran campeón. En un país que ha producido héroes deslumbrantes, desde Santana a Ballesteros, desde Nieto a Nadal, la figura de Alonso ha tenido algo de mesías anunciado. Quizá porque la fórmula 1 convoca un prestigio casi inigualable en el mundo del deporte, todo el país ha atendido a la progresión de un piloto que estaba predestinado a la grandeza. Su trayectoria ha sido prodigiosa desde niño, desde los días en que comenzaron a correr historias sobre un muchacho que tenía impresionados a los fiebres de las carreras. Desde entonces, España ha seguido con asombro la escalada de Alonso, que ha confirmado punto por punto las inmensas expectativas que había generado. En uno de los mundillos más competitivos y despiadados del deporte, Alonso no se ha apartado ni un milímetro de su trayectoria hacia el éxito. Quienes aseguraban que era un proyecto de fenómeno, no se equivocaron. Alonso llegó a la fórmula 1 no para ganar, sino para hacer época. ¿No es hacer época acabar con la hegemonía de Michael Schumacher y Ferrari? ¿No lo es conquistar el título mundial con 24 años, el campeón más joven en la historia? Así se ha desarrollado toda su carrera, entre expectativas inmediatamente satisfechas. Más joven que nadie venció su primera carrera, precedente de la consagración de una estrella que tiene a todo un país detrás.
España no ha sido un país con tradición en este deporte, mundo que remite a pilotos inolvidables, escuderías legendarias, tecnología sofisticada, desafío a la velocidad y muchas veces a la muerte, un mundo que durante décadas ha sido inaccesible para los españoles. Ahí afuera había un mundo de mitos que ha discurrido en paralelo con la consideración del automóvil como icono por excelencia del siglo XX. El coche representaba el salto a la velocidad; la fórmula 1 iba más allá: hasta la velocidad imposible, hasta un territorio donde sólo se atreven unos pocos elegidos. Quizá por eso producen tanta fascinación los pilotos y sus máquinas. Es el hombre que se enfrenta a los límites más peligrosos, que se impone por una maravillosa combinación entre el valor, la inteligencia y la tecnología. El campeón de fórmula 1 representa como ninguno el triunfo del hombre contemporáneo, de la alianza entre la técnica y el coraje. Así surgieron los mitos de cada tiempo: Nuvolari, Fangio, Jackie Stewart, Nikki Lauda, Alain Prost o Michael Schumacher, y también los de aquellos que pagaron con su vida el rigor de una competición que no perdona fallos. Quizá por eso sean los más queridos: Jim Clark, Gilles Villeneuve, Ayrton Senna.
A ese mundo de colosos no accedían los españoles. La técnica, el diseño, la ingeniería pertenecía a italianos, británicos, franceses, alemanes, a máquinas extraordinarias cuyo significado superaba los márgenes del deporte. Eran el orgullo de sus países: Ferrari, Lotus, Renault, Mercedes, el primer mundo en toda su magnitud. Como en tantas otras ocasiones, España observaba ese mundo con fascinación, a la espera de un pionero. Ocurrió en el tenis, en el golf, en el motociclismo, en el esquí. Ocurrió con campeones que transformaron un país, porque su influencia incidió no en el deporte, sino en toda la sociedad. España no es el mismo país después de Santana o Ballesteros. Han ayudado muchas cosas al cambio, pero también la influencia de unos deportistas excepcionales. Sólo quedaba un gran reto. En un país que ha progresado hasta convertirse en una potencia del deporte mundial, con un arco de campeones que apenas admite comparación en Europa, faltaba el campeón de fórmula 1. Ese hombre es Fernando Alonso. Un campeón a la manera de los grandes pioneros del deporte español, hombres que triunfaron en situaciones improbables y tuvieron consistencia para dejar un legado excepcional. A esta clase de héroes pertenece Alonso. Lo que hoy abruma por la magnitud del éxito, algún día será importante por la huella que dejará en sus sucesores.

El País, Madrid, 25 de septiembre de 2005.
https://elpais.com/diario/2005/09/26/deportes/1127685601_850215.html 



La mano de Dios

La séptima fue especial, un duelo contra la historia y contra un rival -el serbio Milorad Cavic- que exigió de Phelps un recurso mágico: la frontera que marca las diferencias entre los grandes y los genios. En el último instante de una carrera que tenía perdida, tomó la decisión que alteró definitivamente el resultado. Se levantó sobre el agua para dar una pequeña, contundente y ganadora brazada. Cavic, que había gobernado con autoridad, hizo lo contrario y quizá lo más natural: aprovechó su último impulso para deslizarse bajo el agua hacia la pared. Su mano estaba a treinta centímetros del muro. Desde atrás, como un pájaro gigantesco, Phelps abrió los brazos, los elevó sobre sus hombros y los desplazó hacia la pared como una catapulta. Tardó menos en describir un arco de metro y medio que Cavic en alcanzar su cercano objetivo. Ganó por una centésima de segundo. La menor ventaja posible para la victoria que le iguala a Mark Spitz. Fue la séptima medalla de oro de Phelps.
No hay una imagen que acredite la victoria ante la opinión pública. Los dos nadadores se giraron hacia el marcador situado en el otro fondo de la piscina. Apenas diez segundos después, aparecieron los tiempos y la clasificación. La rutina de cada día, la misma que vale para confirmar todos los márgenes de ventaja que ha obtenido Phelps durante los Juegos: los grandes, los normales, los pequeños y los ínfimos. Éste fue el caso en los 100 metros mariposa. Cavic, el nadador serbio que nació en Anaheim (California), se entrena en Estados Unidos y había esperado su momento durante una semana. Tenía tres carreras para derrotar al mito: la primera ronda, la semifinal y la final. Trescientos metros, en total. En ese mismo intervalo, la laboriosa epopeya de Phelps le había obligado a disputar dieciséis carreras, recorrer 3,2 kilómetros, acudir al podio, recibir medallas, escuchar el himno y acudir a las conferencias de prensa que conceden los medallistas de cada prueba.
El efecto de la fatiga se ha hecho evidente en los dos últimos días. Ha sufrido más para vencer y ha encontrado rivales cada vez más voraces. Al problema del cansancio se agregaba la dificultad para tramitar los 100 metros mariposa. Perdió el récord mundial en los Mundiales de Barcelona, en 2003, y desde entonces no lo ha recuperado. Esta dificultad acrecienta su magnitud como nadador: gana las fáciles, las difíciles y las imposibles. Cuando se hace humano y tiene que combatir en el barro de la competición, Phelps también es mejor que los demás. La carrera de 100 mariposa puede presentar a un Phelps vulnerable, pero la realidad es que ha ganado la prueba en los Juegos de Atenas 2004, en los Mundiales de Melbourne 2007 y los Juegos de Pekín.
En esta ocasión no le salió su compañero Ian Crocker como principal adversario. Crocker, que posee el récord mundial con 50,40 segundos, comienza a declinar. No siente la misma pasión que Phelps, ni le motiva como antes la posibilidad de derrotar a su rival. Prefiere disfrutar de los placeres mundanos: los buenos restaurantes, la música de Dylan y los viejos modelos de coches. A Crocker le ha sucedido Cavic, cuya especialización en la prueba de los 100 metros mariposa le ha rendido unos resultados espectaculares. Durante años fue un buen librista que no consiguió éxitos relevantes. Su estirón como mariposista ha sido fulgurante. Sólo se había reparado en él por un incidente extradeportivo. Tras ganar la prueba de los 50 metros mariposa (distancia no incluida en el programa olímpico) en los últimos Campeonatos de Europa, apareció en escena con una camiseta que reclamaba Kosovo para Serbia. El suceso hizo ruido y Cavic fue expulsado de la competición.
No se ha sabido mucho más de él hasta el pasado jueves, fecha de la primera eliminatoria de los 100 metros mariposa. Logró el mejor tiempo de todas las series y repitió en las semifinales. Nadador explosivo, parecido a Crocker en su estrategia -salidas eléctricas, un primer parcial extraordinario y administrar con bastante esfuerzo la ventaja que obtiene-, insistió en su plan. Phelps ha adquirido la mala costumbre de conceder demasiado tiempo a rivales demasiado rápidos. En el giro de los cincuenta metros fue penúltimo, en una situación de alerta máxima. Cavic había cobrado una ventaja de sesenta y tres centímetros, una eternidad para una distancia tan corta. La proximidad de la victoria aumentó la resistencia de Cavic. La inminencia de la derrota disparó todos los resortes de Phelps. Uno siguió el canon en la llegada. El otro inventó. Ganó la mano de Dios.

Marca, 17 de agosto de 2008.


